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y muchos de ellos han tomado dos caminos abiertos 
por la misma fuerza de las circunstancias : hablamos 
de las operaciones de bolsa y de los contratos con el 
gobierno, que entretienen y eseluyen de! giro mercan­
til utta porción de fondos y una multitud de cabezas. 
Cádiz, por ejemplo, que era antes un inmenso alma­
cén, queda ahora reducido á una bolsa: y Madrid ve 
ocupadas ¡asavenidas de los ministerios y oAcinas ge­
nerales con largas Alásde carruages que antes hubiera 
atribuido á elevados funcionarios, pero que son de ri­
cos comerciantes y afortunados contratistas.

Las fortunas se han dislocado, acumulándose en 
ciertos individuos y ¡ocaüdadfs, alterando visiblemen­
te el aspecto del pais: la inseguridad de ¡os caminos; 
su deterioro natural por fa¡ta de medios en el gobier­
no, y su destrucción deliberada para las operaciones 
de las fuerzas beligerantes han trastornado el orden 
de ios trasportes aniqtúlandoó ahuyentando los recur­
sos particulares dedicados antes á este ramo. El con­
trabando ha aprovechado del desorden público y con­
siguiente inmoralidad para sus introducciones: se ha 
renovado por otra parte de un año acá aquel ciego 
furor por las empresas de minería , de ¡as cuales a! 
par quecuantiosasganancias se cogerán probablemen­
te grandes desengaños.

Todo prueba ¡o que digimos al principio; que ya 
no sirven , como no sufran esenciales modiCcaciones, 
los datos que formaban antes de ¡aguerra nuestra es­
tadística mercantil, cuyos pasos no se han seguido 
por el gobierno , que desde entonces ha dejado de pu- 

! bticar sus balanzas , y no ha abierto una sola esposi- 
[ cion de ¡a industria nacional. Y estos datos son nece- 
j sarios sin embargo , no solo para la especulación par^ 
j ticular , que en ellos ¡ta defundar sus combinaciones, 
: sino para el gobierno que ha de facilitarlas y promo- 
) verlas indirectamente por medio de una prudente tu­
tela. El gobierno ha de seguir ¡as vicisitudes, la ten­
dencia y la localización de ¡a producción v del consu­
mo para preferir aquellas obras públicas que acercan 
estos dos términos de ¡a riqueza comercial, y acti­
van el cambio continuo de ¡as ganancias y de ¡os go- 
Ces: ha de seguir e¡ rumbo de las espedicíones para 
estender ó trasladar su protección consular donde 
convenga establecerla , y para hacer -útiles tratados 
con otras potencias: ha de examinar donde el tráfico 
perece á pesar de grandes elementos, porque faita 

¡ únicamente el impuiso ó el reactivo que ha de po- 
¡ neríos en acción: el gobierno por ñn va á completar 
t una grattde obra por largos años reclamada que ha 
i sido objeto de tres lustros de discd8Íon.es^y¡¡a obra de 

¡os arancelas, formada., revisada , vuelta á revisar y 
y pronta, á sujetarse á ¡a necesaria aprobación del po­
der legislativo; pero obra sobre la cual no se puede 
juzgar acertadathente sin datos positivos sobre el es­
tado actual , ni con datos antiguos que han debido 
cambiaren perióílotan tormentoso.

Este trabajo, debería formar e¡ gobierno, ó por lo 
ménoscontríbuirá que ¡oformasen particu¡are8ce¡osos, 
suministrándole con franqueza todos ¡os antecedentes 

¡ que se haÜasen reunidos y coordinados , y faeílitán- 
dotes la adquisición deaquellosque siguen dispersos 

i é indigestos, como que sin él á cada paso se verá 
' perplejo é indeciso para sus mas importantes resoiu- 

ciones. El número y cabida de los buques cubiertos con 
' nuestro pabellón que constan en los registros, el de 

los marineros que los tripulan, y el de ¡os matricula- 
, dos , nos darán ¡a medida de nuestras fuerzas para el
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Después de la terrible y proiongada lucha, á cuyo 
término hemos llegado, pero cuyas consecuencias du­
rarán todavía hasta donde es imposible alcanzar , nos 
hallamos en una situación desconocida , á semejanza 
de la que describe en el resucitado marques de Vi- 
llena, et füosóñco autor de la Redoma encantada. Los 
datos que antes servían de norma al gobierno para sus 
disposiciones y á los particulares para sus empresas de­
ben rectificarse enteramente , porque han desapare­
cido ó se han modificado esencialmente los hechos 
sobre que se fundaban.

Ocupados por el espacio de siete años ¡os espíritus, 
los brazos y los capitales enobjetos estraños á ¡a pro­
ducción y al cambio útü, todo ha tomado distinto rum­
bo, se han contraído nuevos hábitos ,86 han creado 
necesidades que antes ni siquiera se sospechaban, y ¡os 
rayos de ¡a civilización que se han estendido libremen­
te en Otros paisas , no han podido penetrar entre no­
sotros sino por fortuitos intervalos , débiles , opacos, ¡ 
desnaturalizados entre el humo de los combates. t

¿Quien conocerá en 1840 ¡a España de 1832? 
Quedan las tierras inmóviles con toda su fecundidad, 
quedan ¡os establecimientos fabriles, menos aqueHos ! 
que ¡a tea vandálica ¡!a reducido á cenizas; y por esto ) 
la riqueza agrícola y manufacturera conserva alguno 
de sus principales elementos fijos que pueden servir to- 
daviade base para calcular sus fuerzas; pero en el co­
mercio todo ha variado, y es preciso estudiarlo de 
nuevopara ¡legar al eaba! conocimiento de su situa­
ción: A mas de ¡a alteración que han sufrido las de­
mas industrias productoras, esperirnentá) a él conmrcio 
la de ¡os consumos'entre comarcas enteras que com­
pletamente se han arruinado, y otras que ha:: prospe­
rado naturalmente por causas escepcionales; y como 
su riqueza es fáciltnente trasportable, como semovüi- i 
za , se multiplica aparentemente, toma en un instante ¡ 
mil formas diversas, se esconde y vuelve á aparecer; ] 
es mas diñcil seguirla en su rápida carrera, y buscar ¡ 
el punto de reposo donde se presta a! examen del ojo 
observador.

Esperábamos hace diez años que un régimen mas 
racional protector de las personas y de la propiedad 
iria atrayendo loa cuantiosos caudales de pertenencia 
española, que huyendo de la revolución de nuestras 
colonias se habían salvado en puertos estranjeros, 
donde detetnéndose sin Ajarse aun deñnitivamente, na- 
bian añadido con su sola presencia activo movimiento 
y vida al país Pero lejos de venir a! nuestro aquellos 
capitales, otros emigraron de él huyendo del riesgo 
que corrían, y en lugar de emplearse en operaciones 
mteriores, fueron á ganar un interes mezquitm pero 
seguro en los fondos públicos de otras naciones.

Los capitales circulantes que después de esta co­
piosa sangría han quedadoen España se han distraído 
y estraviado de ¡os antiguos cauces por donde corrían, 

trasporte maritímc: las construcciones anuales 
nuestros astiüeros comp aradas con !a duración níc- 
dia de ¡os buoues nos senatarán e¡ progreso ó deca­
dencia de dichas fuerzas : el número de embarcacio­
nes de tod as banderas llegadas á cada puerto nos dará 
idea de !a importancia de sus operaciones naereantiles^ 
y la proporción en que hayan concurrido las españo­
las nos indicará el aliciente que conviene ofrecer á 
nuestra navegación.

La longitud y estado de nuestras carreteras , la 
población de los puntos de mercado por donde pasan 
y donde terminan , los caminos que las cruzan, 
son los primeros datos para calcular los medios de 
trasporte por tierra: su concurrencia puede inferirse 
aunque imperfectamente por el producto de los por­
tazgos; y aunque no seria fácil formar el censo de íos 
hombres, ganados y ruedas que se emplean en la 
conducción de efectos , no es imposible fundar uu cálc­
enlo de los capitales empleados en este ramo de indus­
tria y de las ganancias que probablemente produce. 
La enorme diferencia de precios que se observa sobre 
los mismos artículos en mercados distantes entre si 
muy pocas leguas , nos demostrará la necesidad de 
aumentar estos medios sin ¡os cuales perece el comer­
cio interior.

En la contribución del subsidio mercantil pode­
mos hallar preciosos elementos, no solo para conocer 
el número de ¡os que se dedican á esta profesión , si­
no también para rectificar ¡os grandes errores que 
precisamente han debido cometerse según el modo 
con que se ha hecho el reparto entre las provincias: 
la comparación délas cuotas señaladas en cada una & 
establecimientos de igual clase nos ofrecerá el cami­
no para hacer que esta carga gravite igualmente So-* 
bre todos, y la relación que guarde la cantidad im­
puesta con el número de contribuyentes nos dirá la, 
mayor ó menor división de la riqueza comercial es 
grandes y en pequeñas manos.

Las introducciones y esportaciones por ¡as adua­
nas debidamente c¡astíicadasen los estados que ¡la­
man de Balanza, darán lugar á deducciones bien di­
ferentes, si bien no menos útiles que las que se han 
querido sacar hasta aquí: las variables necesidades 
del consumo y ¡os medios de satisfacerlas con true­
ques ventajosos. -

La comparación de los precios en épocas hjas y 
fundadas en ¡a rotación constante de la naturaleza que 
regula ¡a del trabajo, sugerirá consideraciones que 
por su delicadeza reclaman un tino singular para no 
equivocarse en ¡a muititud de causas que concurren 
á alterar ¡a estimación de las cosas.

E¡ producto del sello en ¡as letras de cambio se­
ñalará con mas ó menos exactitud la actividad de las 
operaciones bancarias : el aumento ó diminución de 
¡03 ingresos en ¡as administraciones de correos indi­
cará en una gran parte el estado progresivo ó descen­
dente de ¡as relaciones mercantiles: el curso de fos 
cantbios , el de¡ descuento , el de los fondos públicos 
y acciones de etnpresas industriales nos dará resulta­
dos, equívocos sin duda sí aisladamente se examinan, 
pero luminosísimos si se comparan , combinan y ana- 
¡izan como siutomas de causas mas recónditas.

No hemos ¡techo mas que apuntar, ni era otro 
nuestro objeto , el repertorio donde debía acudirse 
para formar ¡a estadística mercantil , y probar la ne­
cesidad de levantar de planta este ediñcío por haber 
variado tanto las circunstancias desde los últinms tra­
bajos, que muy poco de ellos nos puede aprovechar*
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divina que se conoce con el nombre de amor!

á 9U taller junto á su Luisa q"^ !c llamaba sin cesar, 
y se inventó un singular método de vivir y divertirse 
en París: constituyóse voluntariamente prisionero 
de sí mismo, y tuvo el capricho de escoger para re- 

! sidencia el régiu recinto de jpü/acio 7?ea/: parecióle 
; sin duda qtte aquello era alguna vasta y admirable 
! fenda, cuyos espléndidos recursos bastaban para to- 
; das las necesidades, para todos los deseos, para to- 
! dos los antojos : cafés y comedores , bibliotecas pú-

Millares de elocuentes páginas se han escrito so- ¡ blicas , baños suntuosos, tragos á la moda, alhajas, 
bre las encontradas sensaciones y vicisitudes del ju- ¡ ñores , comedias: á cada paso, por todas partes , lu- 
.ador V se ha tenido la audacia de comparar esa pa- , jo, btenestar. placer. Con esto me parece que basta y 
^onmi^rable que llaman el juego, con otra pasión '°*"'^P''^''^'"^'^''^cef'"sparedesdeunapr:sm^^ 
divina que se conoce con el nombre de amor!

El qua esto ha hecho no ha temido mezclar y con- < 
fundir con el pensamiento un gabinete y una baraja, ' 
el corazón y el dinero , billetes amorosos y billetes de 
banco, las manos de una mugcrylapaletadeun 
banquero!

Los deslices , las desgracias y hasta los crímenes 
de los pobres enamorados tienen un no sé qué , que 
conmueve, que interesa; y los brutales arranques, 
las miserias de esos tétricosjugadores, viles secua­
ces de la fortuna , ¿no os inspiran tedio y asco?

Inñnitas historias de desgracias causadas por el 
juego que pudiera traer hoy á colación , alguna bien 
fresca y que acaso no sea desconocida de uno que 
otro de mis lectores; pero afortunadamente me ha ve­
nido á las ntanos una que no carece de ínteres y sen­
timiento , y que por hoy servirá para alimentar á ese 
voraz üvechucho que me trae consumido y carí-lán- 
guido, y á quien por mal nombre han dado en llamar 
ÉoLLEflN.

La escena es en Bruselas, en 1837, y el héroe de 
mi historia se llamaba Tobías Vandael, descendiente 
por sangre y genio de uno de loa grandes artistas que 
inmortalizaron la escuela alemana. Tobías era tam 
bien pinto! , buen mozo , bastante rico para un artista 
de veinte años, y ya casi célebre en un país donde el 
amor al arte se ha desvanecido con el amor á la in­
dependencia.

En Bélgica y Holanda no hay ya escuela propia­
mente dicha, no hay pintura otiginal indígena, no 
hay pintores nacionales, pero tiene en catnbio riquí­
simos recuerdos, obras que pueden descollar en la 
academia de! mundo; los vivos se oousuelan con la 
gloria de los muertos!

Cuando un artista se levanta en esos países , y 
dice : "yo soy capaz de algo!" lo primero que hace es 
arrojarse a! óoa: de los genios, á París, y muy pron­
to no es otra cosa que un francés mas.

Tobías Vandael . que tenia conciencia de su ta­
lento y de su fuerza, quiso permanecer ñel á su nom­
bre, á su origen y á su patria: quiso consagrar su 
tiempo, sus riquezas , sus ideas y sus pinceles á una 
obra enteramente nacional. Las ntaravillas de sus 
abuelos , en el arte de Rubens , no dejaban dormir á 
Vandael. Soñó, despierto , en la resurrección , e:: el 
renacimiento de la pintura y de la escuda ñamenca 
de mejores tiempos. ¡Pobre y admirable visionario! 
dejémosle soñar! Dios es muy grande!

Tobías que se fastidiaba de gozar solo su nacien­
te gloria y su fortuna , se dió á buscar algún alma 
caritativa que consintiese en ayudarle á llevar la car­
ga de BU felicidad, y una noche encontró en Brujas, 
donde todas las mugeres son bonitas, una hermosa é 
inocente doncella que se llamaba Luisa la Rubia: To­
bías y Luisa se amaron al primer encuentro, de paso 
como los pájaros, 6 como esas almas hermanas que 
nacen , según dicen , el mismo dia , en el mismo mi­
nuto, que salen al mundo, cada una por su lado y 
que se encuentran a! ñn para reconocerse en una mi­
rada y reunirse en una caricia!

Pocos meses después , cuando aquella unión , tan 
poéticamente comenzada á la faz del ciclo y de los 
ángeles, iba á terminarse lo mas prosaicamente del 
mundo delante de! Burgomaestre , le acometió á To­
bías una violenta comezón por viajar; y suplicó á su 
novia que tuviese un poquito de paciencia mientras él 
se iba á echar un vistazo á Francia con mucho dine­
ro, muchísima curiosidad y demasiada juventud, pre­
ciosísimos tesoros que él llamaba sus provisiones de 
camino!

Para un estrangero que viaja á la ventura , á ban­
deras desplegadas sin amigos y sin guias , se asemeja 
París á un espejo inmenso que da vueltas incesantes 
por delante de la luz : es un globo de fuego deslum- 
brador que es preciso irse acostumbrando á mirar ca­
ra á cara á la manera de los aguiluchos cuando mi­
tán al sol.

Tobías hizo lo que todo el muudo : se dejó des­
lumbrar en un principio, y reanimado en seguida pe­
netró osadamente en aquel iaberittto lleno de hom­
bres y caballos, de simplezas y de prodigios.

Después de mucha admiración , asombro y can- 
waocio no pensaba ya Tobías en regresar á su patria,

Pero en aquella época habla aun en las galerías 
de piedra garit-os oñciales aurorizados por el gobier-s 
no , alumbrados alternativamente con sol ó con gas, 
horribles casas que tenían por muestra cifras rojas y 
Hatnigeras: 36—113—184.—Será preciso deciros 
que este y no otro era el misterioso atractivo que en- 
cadenaba a Tobías Vandael en las delicias de la Ca- 
púa , en la campania Jet -/^u/ííc:o Rcrt/?

De dia y de noche se clava Tobías en una mu­
grienta silla de! núm. 36 , y en poco tiempo perdió 
una suma considerable , suma con que contaba para 
sus compras amorosas , para las vistas de la novia, 

I para el lujo y el orgullo de la esposa; entonces se 
tíguró poder volver la fortuna con la obstinación, y 
reclamó de so notario la herencia paterna entera , el 
porvenir de su esposa y acaso de sus hijos.

Al anochecer de un hertnoso dia no le quedaban 
á Tobías de tuda esta riqueza m?.s que algutms miles 
de francos, una miseria, y aun se acercó de nuevo á las 
orillas de aquel inmenso occéano, siempre dispuesto 
á recibir la última gota de agua del jugador.

Esta vez fuó Tobías á sentarse enfrente déla me­
sa verde , dando traspieses como un borracho, porque 
lo estaba en efecto ; su rostro avinado, sus cabellos 
en desorden , sus sucios atavíos y su estúpida sonrisa 
alarmaron las puntillosas conciencias de los jtigadores; 
discutióse sobre si la paleta de! banquero era autori­
dad competente para esquilmar á la locura ó á la em 
briaguez: hubo sus razones en pro y en contra y al 
ñn se acordó........ lo que era de esperar.

Sea Dios loado , Tobías se puso á jugar con aque­
lla fortuna llamada insolente, porque está en oposi­
ción con los habituales lances del juego : el pároli era 
para él una mina inagotable y ganó oro á montones, 
billetes á manos llenas y en tal numero, que tto sa- 
hiendo ya que hacer con ellos, los ibaestendiendo 
sonriéndose con convulsiva sonrisa. Los talladores se 
miraron solemnemente y era tan profundo el silencio 
que hubiérase podido escuchar el aleteo de un mos­
quito.

Levantóse Tobías y pidió lumbre para encender 
un cigarro! Manifestóseleque los señores concurren­
tes no eran ningunos lacayos , y qtte la política exigia 
ciertos miramientos........ Si, sí teneis razón, replicó
Tobías en un intervalo debuen sentido; recogeré mi 
dinero y me voy á fumar á la calle.

Estas palabras , pronunciadas quiza de la mejor 
fe del mundo , produjeron un efecto portentoso : tran­
sigióse inmediatamente con los reglamentos: un 
concurrente tuvo la bondad de llevarle fuego: arro­
lló Tobías un billete de cien francos á guisa de ceri­
lla fosfórica, y el cigarro empezó á arder cuando el 
biüete acababa de consumirse.

Tuvo la galería la desfachatez de murmurar ; pe^- 
ro Tobías repartió en su alrededor unas cuantas bo­
canadas de humo y continuó jugando.

Ayl El juego se parece á la alta mar; cuando uno 
cae en ella es imposible la lucha: por mas que se re­
sista con la desesperación , con la fuerza , con la as­
tucia , las olas arrastran siempre , el horizonte se ale- 
ja sin cesar, entreábrese el abismo y aunque alguna 
vez vuelve e! desgraciado á asomar en la superáeie, 
llega por ñn una en qtte se desaparece para siempre!

Al día siguiente, Tobías estaba desesperado , ar­
ruinado : todavía le quedaba lo suñeiente para el via- 
ge hasta Bruselas, pero tuvo miedo de volver al lado 
de su Luisa , sin fortuna , sin tranquilidad ; la histo­
ria de la humillación , de los andrajos del hijo pródi­
go le espantaron como si a! ñn de esta relación no 
hubiese remordimiento, lágrimas, abrazos y un per- 
don , sin contar con el festín y el sacrideio de! buey 
gordo.

Parecióle á Tobías que era mas sencillo suicidar­
se que arrepentirse: y tomó la ñrme resolución de le­
vantarse la tapa de los sesos , de matarse á los vein­
te anos; peroafortunadatnente un soplo misterioso 
disipó la mortífera pólvora ; una mano invisible em­
pujó el arma de! cobarde y el arma rodó á s is pies; 
en otros términos , Tobías, en e! momento de cons­
pirar contra su existermia se volvió loco y la locura 
estorbó el suicidio.

Cuantos veian á aquel desgraciado, completamen­
te desconocido en París se preguntaban mutuamente:

¿quién es? ¿Je Jonde viene?—¿Qué se hay5 él? 
Toma! lo primero cobrar lo que deba y en seguida 
plantarle en el Hospital!

El consejo era innoble, pero asi se hizo.
Una mañana , en que iban á conuucir e! pobre I.- 

co á la casa de Bicetre , ese otro inñerno donde j^. 
mas ha penetrado !a esperanza, se presentó una jó. 
ven en una casa de huéspedes de T^a/íícto y 
guntó con interés por M. Tobías Vandael.

Era Luisa : sola y enamorada , cansada de espe. 
rar a su amante, á su marido, á quien ya acusaba 
de inconstancia , se había puesto Luisa en camino pa­
ra París, para buscar y sorprender al infle!; pero no 
encontró mas que un pobre demente que apenas la re- 
conoció, y sin embargo, la egoísta muchacha casi se 
a!e"^ró: á su entender , valia mas la locura que la in- 
constancia!

Desde aquel dia , constituyóse Luisa en compa. 
ñera inseparable de Tobías ; fue para el una verdade­
ra Antigona y permítaseme la espresiot) porque un lo. 
co ho es un ciego de corazón y de espíritu. ¿Dónde 
se encontrará una ceguera mas completa , mas triste, 
mas tenebrosa que la locura? ¿El misero insensato que 
nada distingue, que á nadie reconoce , tiene por ven­
tura ojos para nnrar y para ver?

Regresaron á Brujas y allí trabajó Luisa de no­
che y de dia para vivir, y sobre todo para mantener 
á su querido Tobías , y por la noche los dos amantes, 
que no eran ya otra cosa que dos amigos , pescábanse 
en silencio por fuera de puertas, lejos del mundo, le- 
jos de! sol y del bullicio; y si por acaso algún pasean­
te indiscreto preguntaba á Luisa con ironía , ¿quién 
es ese gallardo joven que conducía de la mano? Con- 
testaba la doncella sin titubear : es mi hermano que 
está enfermo, mi herntano que se ha vuelto ciego!

En su horrible locura , una locura tranquila y ca­
si muda había olvidado Tobías enteramente las pala­
bras y las cosas: una sola palabra había capaz de ha­
cerle estremecer y que él repetía siempre. Treinta y 
cuarenta! Un solo noníbre le alucinaba todavía y lo 
pronunciaba sin cesar : Luisa!

Fuera de esto , Tobías lo hahia olvidado todo; y 
sin embargo , a! cabo de un año pareció que recorda­
ba sus trabajos, sus magníñeas obras : miró un dia 
con admiración algunos cuadros del género que é! 
cultivara , y que Luisa conservaba religiosamente...

—¿Tobías, le dijo su amante , quieres seguirme? 
—Sí, contestó levantándose, y echó á andar de­

tras de Luisa.
Subió esta hasta el último piso de la casa , abrió 

una puertecilla , entró en una estancia alumbrada por 
los rayos de un sol magníñeo y tomando de la mano 
á Tobías;

—Amigo mió, esclamó , aquí tienes tu taller; es­
pero que concluyas muy pronto estos cuadros que de­
jaste empezados: aquí hay lienzos, pinceles y colo­
res! ¿Piensas , Tobías, en alguna nueva obra maestra?

—Siéntate ahí, replicó el loco.
—¿Para qué?
—Para hacer tu retrato.
Precipitóse Luisa hacia la silla, y con los ojos 

üjos en Tobías contestó, rebosando en gozo y es­
peranza :

—Tobías, estoy dispuesta!
Sin decir mas palabra, dispuso el artista su pale,- 

ta y sus pinceles : ajustó al caballete un lienzo y co­
menzó á pintar naturalmente la graciosa cabeza de 
su Luisa.

Largafué la sesión: mas al cabo se detuvo To­
bías ; miró alternativamente el cuadro y el modelo , y 
dijo á Luisa: mira.

En el mismo instante lanzó Luisa un grito á vista 
de aquel singular retrato: tembláronle las piernas de 
conmoción, ocultóse la cabeza entre las manos para 
no ver aquella pintura que de todo tenia méuos de re­
trato de muger.

Imagínese un horizonte surcado por él resplandor 
de ios relámpagos; en lontananza un trozo de cielo 
azul, olvidado sin duda por la tempestad y sobre es­
te fondo tan triste, tan severo, tan sombrío , una ñor, 
nuda mas que una frágil ñor , que se agita y se dobla 
enmedio de una deshecha tempestad! esto es lo que 
el pintor llamaba el retrato de Luisa!

Aquella ñor ninguna semejanza tenia con la be­
lleza de la doncella; era un purísimo lirio , y sin em­
bargo estaba la pobre ñor tan abatida, tan encorvada 
por el viento , tan próxima á marchitarse que casi se 
parecía á la triste Luisa doliente, aniquilada por ^l 
dolor y tan próxima á la muerte por el esceso del pe­
sar, de la desesperación!

Desde aquel dia concibió Tobías nueva pasión pót 
la pintura : pasó los dias enteros en su taller y todas 
las mañanas al entrar, se encerraba cuidadosamente el 
desgraciado para trabajar sin objeto, sin idea, sin es­
peranza.

Este singular aislamiento, esta aplicación ince-!



, despertaron !a curiosidad de Luisa que resolvió 
^nd^^á Tobías en d secreto de sueqmvoco tra- 

k sus raras inspiraciones : un día hallo medio 
ba?y . en el taller, escondióse detras de un 

^^"^de chismes que allí había hacinados, y no 
aparecer Tobías.

' F é á sentarse el loco enfrente de un gran lien-
- ^ado y cubierto con un paño que separó lenta- 

^^^iLon^mplaiido su obra con estática atención: 
(ie ser descubierta , avanzó Luisa poco á po- 

también aquel misterioso cuadro cuyos ob- 
'? arrancaron abundantes lágrimas al descubrir 

maestra que parecía efecto de un prodigio! 
**"^1 cuadro entero representaba la sala de juego! 

¡labia escapado á los recuerdos del artista: 
"Y variedad de las ñguras , ni la exactitud del pa- 

" ni la miseria de los pormenores y accesorios: 
^"^ríanse allí milagros de observación , de talento, 
j ^rdad, caprichos de luz comparables con los de 
Rembrandt. ,

Ocupaban el cuadro de un estremo a otrojugaJores 
"ados, amontonados y jadeantes en derredor de una 

ygrde : veíase la angustia pintada en el rostro 
? tantos desgraciados cuya suerte dependía de una 
\a ' el tap'^ estaba inundado de billetes Je banco, 

^montones de oro y pLta , el banquero habia ya 
juego!—Un minuto Jespuesibaá decir con 

in: lenta, monotona y sentenciosa: Encarnada gana, 
Jor pierde! Inmóvil ante aquel espectáculo, empe- 
^.Tobías á picar una carta con la punta de un alñ- 
¡gr á la manera de los jugadores de profesión ; en 

nida sacó de! bolsillo algunas monedas de cobre, 
-[asechó una á una con la mayor formalidad del 
futido sobre la mesa verde de su cuadro, contra un 
lienzo pintado y en medio Je aqueilos montones de 

que habia hecho brotar <!e su opulenta paleta; 
seguida esperó temblando, lleno de inquietud, 

íama en otro tiempo en la sentina de T^u/ííCto KeaL 
Conmovióse Luisa y no tuvo fuerzas para repri- 

,¡¡},se y callar.
—Tobías, dijo llorando , ¿que haces? 
—Jugar! contestó con sordo acento. 
Pronto se esparció por la ciudad la noticia de 

qie Tobías el loco habia hecho un magníñen cuadro: 
tulos corrieron á admirar aquella maravilla inesti- 
tmhle.yelmas rico añeionado de la comarca no 
timbeó en ofrecer una suma enorme, una pequeña 
!<¡nnna.

/l! principio reusó Luisa tales ofertas que á sus 
c]M no signiñeaban mas que dinero : después recor- 

este recurso inesperado era uu medio de con- 
witttr la ciencia de todos los paises para restituir la 
MOQ y la salud á su Tobías : aconsejáronla que le 
Bivase muy lejos para sonteter aquella imaginación 
wferma á ¡os lances improvistos, á las súbitas im- 
^wsiones del cambio de localidades, Je la distrae- 
mnydel viaje: cedió Luisa á los consejos de sus 
M¡gos. y mas aun á los ilustrados pareceres de los 
hnibres del arte : hizo un esfuerzo sublime de valor, 

resignación y Je amor, y vendió ¡agrande obra 
uniéndose en seguida en camino con su pobre ciego, 
¡en Tobías.

No quiso Luisa recorrer la Francia porque se 
fterdaba de su horrible viage á Paris y pascó á To­
llas por las orillas del Rhin , por Alenrania, Suiza, 
itaiia;peronilosmas sorprendentes fenómenos de 
lanaturaleza, ni los mas pintorescos paisages, ni 
bs lagos con tentpestades, ni ciudades monumenta- 
M,ni fértiles campiñas , cada tuvo suñciente belle- 
H,suñciente poder ó terror para despertar aquella 
Mondormida.ópara resucitarla si había muerto. 
A !a voz de Luisa miraba en vano Tobías los espec- 
Mculos que se desplegaban á sus ojos. Hubiera po- 
¿¡¡lomiraralso! cara á cara en su esplendor sin 
emprender lo mas mínimo de la magniñeencia de la

Una tarde llegaron nuestros dos viageros al lindo 
waáo de Lúea.

Lúea es con respecto á los cortos principados de 
lo que Badén para las reducidas residencias 

^Alemania: un punto de reunión para todas las 
*"^tQcrac¡as nómadas: un pueblo de moda donde 
''^''curren ociosos, enfermos de aprensión, aventu- 
yos, j']gaj„reg , y paisagistas , y encuéntranse allí 
^^pre, a mas de las aguas termales, cuya virtud 
"^^"Lerana, bailes y ñestas, conciertos, caval- 

! ^.intrigas y amorcillos, novelas en acción, ru- 
y el treinta y cuarenta.
tya vez este miserable cebo? Que lazo y oue 

para la pobre Luisa!
al momento sin detenerse un minuto, 

j, . '^^cesidad de apartar á Tobías del tapiz ver- 
!cz^) P^''opor primera
"ü ¿e T ió al loco resistirse á las determinacio- 

y c'^'odo quiso salir de la posada don- 
ct^udujera la fatalidad y en laque resonaba te- 

^0 el dia el dinero que pasaba de mano en
mano, Tobías se arrodilló en su estancia y asiéndose 
aun mueble, juró que permanecería en Lúea todo el 
tiempo que se te antojase, v que repelería ta fuerza 
con la fuerza.

Preciso fue ceder a la caprichosa voluntad de To. 
hias , como se cede á tos antojos de un niño , ó de un 
enfermo.

Et estado de aquel joven , y los amorosos desve-^ 
de su compañera escitaron la atención y el interes 

de todo et mundo, inspiraron compasión tantas des­
gracias , tanta juventud y amor, los hombres trabaja­
ron para distraer á Tobías y alegrarte , tas mugeres 
buscaron á Luisa para consotarla y aminorar sus 
penas.

Todos los dias las nuevas amigas de Luisa ta obli­
gaban a ir á tomar parte en tos placeres de un baile, 
de una tertulia de un paseo, y en seguida aprovecha­
ba Tobías su ausencia para ir á escurrirse entre tos 
jugadores y sentarse á la mesa det fatat treinta y cua­
renta : dejábusele obrar á su capricho, y Tobías juga­
ba con toda libertad sin perder ni ganar nada.

Fija da vista en el encarnado y el color consagra­
ba a tas suertes de su imaginario juego la inquieta 
atención del interes mas formal: creía sacar de sus 
vacíos bolsillos puñados de fantástico dinero que arro- 
jaba donde mejor le parecía , sin contar, sin mirar lo 
que echaba, y haciendo un gesto de prodigalidad y de 
grandeza que daba lástima : era un jugador admi­
rable!

Si la inteligente alucinación de su pensamiento le 
hacia ver que había perdido, comenzaba de nuevo ha­
ciendo ademan de derraniar sobre el tapiz verde nmn- 
tones de su aerea apuesta : por el contrario , si habia 
ganado, recogía con mano convulsiva, ta ganancia 
impalpable creada por su ilusa imaginación.

Una noche, ta última que Tobías iba á pasar en 
el ducado de Lúea, fué este á ocupar su asiento ordi­
nario en ta sata det treinta y cuarenta ; según su nta- 
niática costumbre, registró sus botsíHossin haltar na­
da : dió vueltas y revueltas á una bolsa bordada por 
Luisa , pero que no tenia huésped alguno, y por pri­
mera vez pareció que comprendia la carencia reat de 
dinero y la imposibilidad de jugar; titubeó algunos 
minutos y dirigiéndose á uno de sus vecinos que te 
miraba con afectuosa atención y que era precisamente 
uno de los mas célebres médicos de ¡a Italia :

—Amigo mió, dijo, prestadn:e quinientos francos! 
—Con mucho gusto , M. Tobías, y buena suerte! 
El doctor se acercó en seguida al banquero y dijo: 
—Caballero, me asocio á M. Vandael : tengo fe 

su estrella y jugTHnos á medias: esto es mas serio 
lo que pensáis: adelante!
En todas las historias de locos hay siempre un

médico bueno y compasivo que se consagra á los in­
tereses do la ciencia y de la humanidad : á veces en 
esta clase de aventuras se parece el médico al

do los antiguos.
La partida entera cesó de jugar para asistir á los 

caprichos probables de aquel singular combate. Tobías 
jugó solo y en poco tiempo amontonó delante de sí 
sumas considerables que á cada puesta se aumentaban: 
en rigor no podía decirse que jugaba, sino que ga- 
naba!

Parecía que el aspecto de aquel oro , agitado por 
sus crespados dedos, daba al pobre loco el delirio de 
un nuevo acceso: sus facciones se descompusieron 
terriblemente , corria por sus sienes el sudor y sus 
ojos se abrían y cerraban sin cesar: contraíanse sus 
labios con movimientos horribles, arrancaba con las 
uñas tiras del tapiz verde y de repente ene! naroxis- 
mo de su ñebre llevóse las manos al pecho , haciendo 
brotar la sangre.

Creyóse por un momento que Tobías iba á su­
cumbirá tal conmoción, á tanta fatiga y felicidad: 
inclinó la cabeza comouu hombre aniquilado que bus­
ca un rato de sueño: miró con gesto aterrador á los 
concurrentes, á los banqueros, á la banca yá las 
cartas; por ñn cogió á puñado todo su dinero, todo 
su tesoro y le empujó á une de los círculos del tapiz, 
como una apuesta suprema; como un desaño á la for­
tuna.

Reinó el mas profundo silencio y el banquero mur- 
muró aquella fatídica palabra ; Juego!

—Un momento! esclamó Tobías : he apostado en 
el encarnado y el encarnado va á perder: me mudo 
al color!

—Convenido! esclamó el banquero y en seguida 
cayeron las cartas una á una........

—Ah! he ganado! esclamó de nuevo Tobías es­
tremeciéndose , fuera de sí: furioso de alegría , gritó 
son voz terrible: Luisa! Luisa! Esposa! lanzóse a! ta­
piz, tendióse sobre su tesoro como para guardarle me­
jor , y se desmayó riendo á carcajadas!

A la mañana siguiente , de resultas de aquel des­
mayo , da aquella crisis , Tobías sereno , rico y ena-

en 
de

mora Jo como en otr& tiempo rceonaeiáal punte at ge^ 
neroao doctor qne te había prestado ios qoiníeotos 
francos con ta esperanza de curarte , de satyarte, y 
!e dio gracias con tas tágrimas en tos ojos ; reconoció 
también á su Luisa y la estrechó tiernameote eotr^ 
sus brazos!

La tarde misma de aquella milagrosa curación, 
que hizo gran ruido ea todo et ducado , una silla de 
posta , ofrecida por una condesa italíarta , conducta 
Luisa y a Tobías ; obligóseles ú partir iuruediatamen- 
te , sin duda , para que fuesen felices lo mas pronto 
posible.

Los hontbres mas elegantes, tas mugeres mas her^ 
mesas , se dignaron formar en su honor una escoita 
magníñea digna de un príncipe. Acompañáronlos has­
ta muy tejos de ta ciudad y se despidieron con sentir- 
miento inundando á tos futuros esposos de regatos, de 
caricias y de dores!

Una lindísima dama se acercó ai coche y dirigiéns 
dose a! afortunado jugador;

—M. Tobías, le preguntó , volvereis á jugar?
—No! no jugaré pero amaré: Quiza será esto 

también una locura pero ea la mas dulce y hermosa 
ilusión del universo!

Un desgraciado ex-seoretavio de una de lascomL 
sartas de! casco de Paris, reducido á la desesperación 
por habérsele depuesto del destino que ocupaba y del 
que dependían sus únicos recursos de existencia*^, in- 
tentó ayer por la mañana darse la muerte envenenán.- 
dose con arsénico ; por un feliz acaso, fué tan abun­
dante la dosis que tomó, que se manifestaron a! ins­
tante unos vómitos muy violentos: por cuyo motivo 
fué posible Jarle socorros bastante prontos para !i- 
bertarie de la muerte.

Esta tentativa de suicidio tuvo lugar en Afont^ 
martre cuyo corregidor , á quien avisaron al punto, 
receloso deque el infeüz P... salvado casi milagrosa­
mente , persistiese en su funesta resolución, puso 
cerca de él una persona con encargo de no dejarlo de 
vista un momento , hasta que e! proceso verba! de sn 
atentado se le remitiese á !a prefectura de Paris. H 
encargado, ya porque no entendiese la importancia de 
la cornision de su gefe , ya porque viendo á P.., 
tranquilizado y rendido con sus padecintientos, cre­
yese que habia renunciado á su aciago desi<ynio, saüó 
de! cuarto con unpretesto cualquiera, dejando soloá 
su custodiado. Apenas sevió P... sin testigo Je vista, 
ató con fuerza á tos últimos travesaños de una esca­
lera de mano su corbata y pañuelo de faltriquera, he. 
chos sendos nudos, se los ató a! pescuezo, y pronto 
estuvo suspendido en e! aire , merced á un la^ cor^ 
redizo que habia tenido cuidado de dejar en la punta.

Esta vez no había remedio para e! pobre P.„ á 
quien ta muerte iba á herir sin recurso en pocos 
momentos, cuando el corregidor inquieto por si tro 
se habían comprendido bien sus órdenes , y guiado 
por una especie de presentimiento, entró en la sala 
baja donde P... estaba detenido. Llenóse de sorpre­
sa y espanto a la vista de! infeliz. cuyo rostro desñ- 
guraban ya ccovulsiones horribles, y trepando con 
rapidez por la escalera de mano cortó el lazo del 
cual pendía , y dio á P... todos los socorros á propó^ 
sito para sacarle Je su estado de asñxia.

Ahora sigue detenido este desgraciado en la pre. 
fecturade policía con centinelas de vjsía. A peaar .dé 
haberle libertatlo de la muerte por dos veces, sigue 
tenaz en su fatal resolución, permaneciendo sordo á 
los consuelos y consejos que le dan varias peráooas^ 
conmovidas de su desgracia y desesperación.

SERVICIO PARA MAKANA—Los Cuerpos de la 
guarmemn con e! primer batallón Je Milicia 
Clona!—Gefe Je dia un capitán del mismo.—Canitan' 
de hospital y provisiones el primer batallón infantería 
Marina. '

Los gefes de dia según esta mandado, y con arreerlo á 
ordenanza, se me presentarán diariamente y me Jarái^ar- 
te luego que rindan su servicio, asi como si duran^ ei 
ocurriese alguna novedad. Las patrullas de míHcianacional 
darán igualmente parte al dicho gefe de dia que se situa­
ra en la guardia de prevención dei primer batallón de in- 
fantertade Marina que desde hoy se considerará como de 
principal. La pah-ulía Je este último cuerpo rendirá el 
suyo a! oñcia! comandante de la inJieadA guardia.

Las guardias de prevención da los cuerpos de milicia 
nacional se considerarán desde hoy eomodep'aza

Los Sres. gefesy oñeiak-sde todaselases existentes en 
esta plaza, incluso lo. retirados, se m. nresentarán en el 
^ade manana precisamente.—Mor^d^;—De orden de S 
h.—Miranda.



La Natividad de -Ntra. -Sra.—FiEsTA.
TEl jabileo está en la iglesia de Ntra. Sra. debCarmeA.

OB3ERVAC!ONEa MKTBOROJ.ÚOtCAS ATER.

AcCASDK pALMOUTH 2!—-.D?'iwces A/áe?'/.
YARMOUTH ROAM....... 21.—.IPí?F!n7n<^-J!^?':M,Lowtber.
(iRAVBSEND.............. - 24—<$- 3:?hry, Hodger.
DuBtrN-............  24.— DorcJeu', Harry.
ETUSTOL . ............. 27—q/ Carey.

AyRCC!ONB9 AeTRONÓMICAS DR HOT.

Termóm. Barom.!
-Horas. Reaumal medida Vienta.

¡aireiibre inglesa. ,
Atmásf.

Ala. él sel. 16^8. 0. 50,04. Calma.
Al mediodía. 22^ s. O. 30,02. OSO.
Al p. el sol 19^ 3. 0. 30,09. OSO.

'Celages. 
Idem. 
Idem.

El ^ol sale..
Se potíe....^.

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa 
los dias y á las horas 
niéndose que-estas 

alteradas ó suprimidas cuando la 
esrime conveniente.

De

.. á las 5 y 38 minutos de la mañana.

.. a las 6 y 22 minutos de la tarde.

Jñyndogy^tíJ'Jioos en Daris^eJ día 27 de Agoste.
5 p§—113 50 113 20
-3p§— 80 45 80 25

JdeTH e?( Londreg dta 29.
3p§ consolidados 89^
Deuda activa española 25 

pasiva......v^.... 5^ á6^
diferida......... I)^ál2§

*7 de la mañana. 
10$ de idero.

8^ dela maHana. 
2^ de la tarde.

Primera baja 
Príntera aita 
Seynnda'baja 
Se(?uQda aita

MAREAS ms MAÑANA.
a las 6 y 38 min. de la mañana.
á Jas 12 y 49 min. de 1a íai-de. 
á
á las 0 y

las 7 y 0 min. de la noche. 
0 oiit). de la ¡noche.

enterrados en tesnent?-r<o de eetn esv
¿ad eJ din 7 de iSe/tetnóre de IS40.

Hombres.
Mugeres .
Niños,.... 
Náñaa.

3
1
5
1

ToJaL..

MJEMÍ^AÍWTÍTL.

Btl. ? T3B guTIEMBRE DB 1840. 
CAMBIOS.

Madrid 5 90 dias fecha, ,-y 
á 60 dias, , y ,
ñ corto. , , , , , , T

Bareelona en pfs. á 8 d. w. y y

9
y ?
y

par á

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

?? CADIZ,

T'. siguen,
podrí'; 

presa i(, 

y^erín.

HARTES 8.
SOL.

! de la maH^n^ 
{ 2 de la tarde.

Valencia á corto , , , 
Bilbao á corto , 
Ceruña á coi'to-, , ? 
Sevilla á -wrto , , , 
Santander á corto , 
Granada á corto^ . 
Alicante á corto, , , 
Málaga á corto , , , , , ,

p § Jjem-f. 
Tíenef. papel, 
beneí. papel.

De Alicante, bergantin goleta ingles Erin, capitán 
G. Humpáreys, en fastre, en li dias.

De Tarragona, fragata sarda María Eugenia, Luis 
Bollo-, con vino &c. ,en !2 dias.

De Elseneu!' , bergantín goleta da-nes Cometa, A, 
Schnñdt, en lastre, en 32 días.

De Matanzas y Londres, A'agata amerreana Valhalla, 
J. Beng , en -lastre , en 24 dias.

De Londresy Lisboa, vapor ingles Braganza, Sa- 
muet Le vis, con la-eorrespondencia-, en un dia: nalió pa­
ra Gibraltar el mismo dia. Pasageros que conduce.

Mr. E. H. Baldock- Mr. Caries Cooper. Mr. Preg- 
mirau Andrés -Adol-phe. Mr. José Adolphe. Mr.
George Busk.'Mr. Goorge Vin-jent.M. Wüliatn P:uc!;.Hey 
Soder. Doña Rafaela Lavandero con un h jo-de 8 años de 
edad. José Ventura. D, Ramiro Conde, D. Tomas 
Hevia. D. José Viiar. D. Angel Agustín Aranjo. José 
Cast:)uo. D. Salvador Elias Cor-beto. D. Franciseo 
García Chícane.

De poniente, cuatro barcos menores convino y sar­
dinas.

De levante, tresid. con vino,uguardiente y papel, 
y de Rübat, uno -con sanguijuelas.

?! Je la mañana, 
12 ' ' '*-áel dia.

9
3

ESTRELLA.
{ 6^ de la tnañana.
[ 10^ de ídem.

TUIERCOtES 9.

SOL.
! 9 de la manaua.
, 3 de la tarde.

ESTRELLA.
] 7^ de la mañana
[ 12 del dia.

de la matiana. 
de la tarde.

NoTA—La-empresa siente que el mui estaj^,. 
barra, cusots deplorables consecuencias son tan 
cidas como desatendido x" remedio, le impida regn]í' 
las comunicucínnes del !n<"lo que requiere !a cQmn,i!'b 
y buen servicio del público de que dei^nde el 
la misma empí'esa.

El TRAJANO saldrá para Sanlúeaf ySevit], 
Miércoles 9 Je! corriente á las 7j de la aiañaHa.

El COR! ANO saldrá para Sanlácar y Sevillí, 
Jnéves 19 del corriente á las 7 de la mañana.

part'
1 g4
i
i

a i

38 papel, 38^
80

nomtnaL

Londres, ,, , , , , , 
París
Hamburgó 
Genova , , , , ? 3^ !
Gibraltar á 8 dias v. ñ , 3 .

á 99 días,
FONDOS PUBLICOS 

TítulosáelS anÚg. cup. corr.. 
Dhos. nuevos coa el cup. corr.. 
Dhos..en cortas cantidades.,,,. 
Dhos. del 4 con elcap. corr... 
Vates no eonsélidadós....., ... 
Certif.' de deuda sin Interes 

anter.al l.° Mzo 1836..,......
Dhas. en cortas cantidades... 
Dbas. póster. a!1.° Mzo. 1836 
Cupones vencidos................ 
Billetes del Tesoro de Mayo 

de 1838........ ..... . .............. .
Libranz. de id, admisibles en 

pago de derechos......,.....,

22
24 á 25

53

8^
9^ á 19

19

pg -nominal.

pf. papel.

p§ nonúnal.

plata' 
papel.

NOTICIAS MARITIMAS. (JSsZracto tfe 
Z^oyd.)

SANTIAGO DE ConA Juno 9.—Ha entrado en este 
puerto el buque SoJ ¿ ' cap. Carde!!, proceden-
tes de Cádiz.

Da<yMM á la D^aáctna ¿e Zos puer-
tos t'í

Jqno 6.—Dionisio, Zubiaga; de Santander.
7__ 2W? a. Sro. /fe Jo Unibaso ; de Ídem.
" Correo JVKwaefO 1, Carricarte ; de Cádiz, 
9__ P^rroZeno, Granero; de Santander.

13 __ .yegMHr/tü Afónico ; de Barcelona.
14 __ Do^ .Aoaigoó, Blay ; de Ídem.
17. —DiorWc Jo Afór, Lahesa ; de Cádiz.
18. — , OHver ; de Barcelona.
,, ./Miiana, Costina; de Santander.

20 C^írro, Moro ; de Cádiz.
,, DcsRcrwono.s, San8]oni;de Barcelona.

JifcM á pMcrJos estrong-cros-, y?roceífc?:tcs íJeJ (Je C^cJiz 
VAY.PARAtsoMAVo...... 21.—Meyer.
Río JANHiROJUMio.... 3.—DcrtAo, Ode.

9. — CrycJc, Boyser.
1)__ DoJ gJicc, Nairn.
17.—O)Kra¿J, Kreinan.
21.—DoócJ, Morens. 
19.—DoníJoro, Soelman.

VRRACRUZ...................
CoPBNaAQUE JCHO

y A nueva y hermosa fraga- 
-^^ta paquete es.pañe!a LEON­
TINA, que se baila en bahía 
acabada de construir , dará la 
vela á la maver brevedad al 
mando de su espitan D. Ga- 
brrelPerez: tiene 22 cmnarotes 
cerrados y ¡rdemas colocación 
para 40 pns.ag^ros eo sus dos 
magniricas -cámaras, á quienes 
esmerado trato , pan lá-esco 

diario y cuanto eea suscepübie á propo-rcionar toda cemo- 
didad t admite el resto de carga por tener á su bordo y 
asegurada mucha parte de eHa, y losp:tsageros que se 
presenten para ambos puntos.

Se despacha por D- Joaquín Soler, calle de las Bulas 
vl^as, número 129.
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Be Ies davá un eseelen-te y

CON ESCALA EN PUERTO-RICO.

EmyattSA.

La empresa ha determinado que desde hovS dt S<- 
tiembre hasta nuevo aviso sea el precio de cada MMt 
entre Cádiz y S. Fernando, el mi mo que tiene 

la otra empresa que viaja en esta mismo carrera.

HORAS DE LAS SALIDAS.

De á Sa?t

Hete para América 6 el Brasil el 
^hcrgantin-goleta dinmnarqaes CO­
META, su capitán A. M. ScbmiJl:. 
Esbirque de las mejores propiedades, 
sunwnente velero : está forrado y ola. 
Titeado en cobre—ConsigeadoóDoo 
Carlos E. A. Uhtholf, calle Torno de 
Candelaria, número 1 ló. 3**

y^ya Vig<^ aicyeySaaaya
f^^LURA á la mayor brevedad el 
'^bergantin.goleta español RITA, 
su capitán D. Vicente Ratnun Lamev- 
ro; admite un resto de carga y pas;t- 
geros, para los que tiene escelentes co­
modidades— Se despacha en ia oalie 
de Juan de Andas, núm. 133. 2

E! paquete de vapor francés OCCEANO, su ca­
pitán Air. Combes , saldrá el Miércoles 9 del cnrrien* 
te a las seis de la tarde, admitiendo pasageros para 
Gibraltar, Málaga , Almería , Cartagena , Alicante, 
Valencia, Barcelona, Portvendres y Marsella. Lo 
despacha D. Antonio Sicre , calle de la Verónica , nú­
mero 154. En el correo se recogerá la corresponden­
cia hasta las cuatro de la tarde de dicho dia. 2

9 y media de la n^aña[^a.
7 y media de id.

11 de id.
1 de la tarde.
4 de id.

8 y media de la msMta 
n

1
4
6

de id.
de la tar&, 
de id.
de id.

De Csdi^ á CÁícfano. } De ¿ Cád)':.

4 de la tarde.
¡ 6 y media de la mañíM.

Esta tarde á las cinco se ejecutará la cütnedia en^ 
actos , titulada

y 4^!
En la que el Sr. Lotnbia tiene á su cargo el papel de^c 
cioso.

Seguirá un intermedio de baile_ D^ndo ña con
vertido sainete.

Hoy á las ocho menos cuarto Je la ncchcse^c''^^ 
el drama en cuatro actos , original de D José Zof^

E! y e!
Dando ñn conunamiscelánea nacional por lastrMP^^'^

NOTA—Se está disponiendo eldratna 
cinco actos titulado e) De/aí-.?' ó Ja óerJíMa 
y la comedia nueva en trvs actos titulada 
wénos.

. .................. .. '
Impresor y Editor respeosable^^^^Sáruac*

Imprenta del TIEMPO , calle de laVerónica.c'J'^''^

!


